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zación española provocó un proceso 
migratorio, a partir de 1959, en el que 
la actual región castellano-manchega 
perdió en los 10 años siguientes a la fe­
cha indicada, un 23 por ciento de la po­
blación existente al iniciar la década 
de los 60.

Mientras regiones más desarrolla­
das recibían todo ese aporte de recur­
sos humanos, e incluso el ahorro de la 
región servía para financiar inversio­
nes que repercutían en beneficios para 
otras zonas de la geografía española, 
Castilla-La Mancha perdía no sólo su 
población; con ella se desprendía ade­
más de hombres y mujeres cuyas eda­
des correspondían al caudal humano 
más productivo. Niños y ancianos, 
principalmente estos últimos, perma­
necieron en sus lugares de nacimien­
to. Los jóvenes, aquéllos que se en­
contraban precisamente en la edad de 
óptima producción, los que hubieran 
heredado la cultura popular y las tradi­
ciones de sus localidades, salieron en 
busca de una mejor vida para, en mu­
chos casos, no regresar. Poco a poco, 
las raíces que les transmitieron desde 
la cuna, se fueron diluyendo en la dis­
tancia, las palabras aprendidas se per­
dieron en la memoria y se mezclaron 
con otras nuevas. Sumergidos en otras 
culturas, olvidaron las razones que ha­
bían llevado a sus padres y abuelos a 
mantener vivos ceremonias y ritos 
que, en la lejanía, dejaban de-tener 
sentido. Se había roto el cordón umbi­
lical.
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Durante más de setenta años la 
emigración y el abandono hicieron 
perder su función a multitud de 
objetos artesanales.

Saber quiénes somos
Cuando el siglo linda­
ba la época de los se­
tenta, la conflictividad 
social, el desencanto y 
la oposición más acen­
tuada hacia el sistema 
franquista, abocaron a 
la necesidad de crea­
ción de nuevos orga­
nismos. La ruptura se 
produjo a través de la 
formación de la Junta 
Democrática, en 1974, 
creándose un año des­
pués la Plataforma de 
Convergencia Demo­
crática. España entra­
ba en la vía de la nego­
ciación política. Tras 
el fracaso del Gobier­
no de Arias Navarro y 
el nacimiento de Coor­
dinación Democráti­
ca, en marzo del 76, 
Adolfo Suárez variaría 
de estrategia en el mis­
mo intento de cambiar 
el régimen desde den­
tro. Los pactos nego­
ciados dieron como re­
sultado que las fuerzas 
de la derecha española 
aprobasen la Reforma 
Política el 15 de di­
ciembre de 1976, 
mientras que las de iz­
quierda aceptaban ne­
gociar la transición de 
la dictadura al estado 
democrático al serles

reconocidos la libertad 
de partidos, la amnis­
tía política, la disolu­
ción del Movimiento 
Nacional y de los Sin­
dicatos Verticales y la 
convocatoria de elec­
ciones libres a Cortes 
Constituyentes.

Un breve repaso al 
panorama político es­
pañol para situarnos 
en el punto de “pre” 
arranque de todos los 
cambios más significa­
tivos que hemos vivido 
en los dos últimos de­
cenios. Se produjeron 
las elecciones genera­
les, dimos a luz una 
nueva Constitución y 
comenzaron las dife­
rentes fórmulas de an­
dadura de las regiones, 
convertidas ahora en 
Autonomías.

Durante más de se­
tenta años, la emigra­
ción y el abandono de 
las formas de vida tra­
dicional, habían hecho 
perder su función a 
multitud de objetos ar­
tesanales que tampoco 
podían competir con 
los bajos costos de la 
producció en cadena. 
Como ejemplo tangi­
ble, en la provincia de 
Ciudad Real, llegados

a 1985 en el desarrollo 
histórico, quedaban 
un 15 por ciento me­
nos de los artesanos 
censados en 1950... La 
carencia de ayudas que 
permitieran el mante­
nimiento, al menos, de 
los alfares y talleres 
aún existentes, había 
sumido en el ostracis­
mo más absoluto cual­
quier esperanza de sal­
vaguardar los conoci­
mientos y técnicas an­
cestrales. Las subven­
ciones o inversiones 
de cualquier tipo re­
caían irremediable­
mente en las produc­
ciones industriales.

Una vez constituida 
la Comunidad Autó­
noma de Castilla-La 
Mancha, los poderes 
públicos comenzaron 
a promocionar estas 
labores de antiguo 
arraigo, mediante pre­
mios de diseño artesa­
no, exposiciones y zo­
cos. La Feria de Arte­
sanía castellano-man­
chega, que comenzó a 
desarrollarse en Tole­
do anualmente, obtu­
vo gran éxito en su ter­
cera edición celebrada 
el 1983. Esta muestra 
ferial constituye una
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